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ceremonia A siáticd  con que se usa en el Mogol 
sar á sus Emperadores.

^ o s  Mogoles ó .Tndostanes, que acaso podemos.de­
cir ser la nación mas rica de todo e! inundo, usan 
varios espectáciilo.s y funciones púb icas, ya para 
e! comim del,pueblo, ya  solo para la Corte en las 
Ciudades del A g r á , y Delhi que son las capitales 
<lel Imperio Indio; pero siempre con grande os­
tentación y  opulenta riqueza. Entre las principales 
de e'-tas fiestas públicas sobresale y  se distingue por 
su magnificencia la etiqueta ceremoniosa de pesar 
al Emperador, la qual dura tres dia« en cuyo liem- 
p.o todo.es. prodigalidad del mayor fau. îo.

El Soberano se pre.senia en su Palacio Real, 
sentado á la asiática en un magnifico trono de oro, 
bordado de diamantes, rubíes y esmeraldas, de un 
tamaño y valor soberbio, y  á este trono se le llama 
el asiento del F ab o , .porque á cada lado tiene una 
de estas .a y e s ,  hechas ambas de piedras finas y
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valuadas en 90 miljones de libras tornesas que equi­
valen casi á 360 millones de reales. Los Om rhas'y 
los Rhajas que son como los grandes de la Corte, 
le rodean por iodos lados con las mas preciosas 
galas y  joyas que cada uno puede. Muchos doseles 
de oro entoldan todo el techo del gran salón de 
la ceremonia; brocados y tisúes de la misma tela 
visten sus columnas y pilastras; tapetes y alfombras 
de la m ejor, seda cubren todo el pavimento y wua 
baluastrada de plata maciza le circunda.

Este suntuoso aparato así prevenido se enca­
mina al ceremonial de pe'ar al Emperador. Para 
esto hay prevenida en el mimio salón una riquísi­
ma y  grande balanza toda de oro m acizo, engas­
tada de diamantes, rubús, zafiros, topacios y es­
meraldas y  suspendida de gruesísimos 
seda y oro para sostener tan enorme peso. El M o ­
gol baxa de su trono, no pudiéndose apenas mo­
ver con las riquezas de que va cargado; pues ade­
mas de ir todo vestido del mas precioso- u m  de 
oro, lleva en el turbante, en el cuello, en-las Fitn-.íS, 
los brazos, las muñecas y  los dedo,-una ifiht.idad 
de cintillos, coliares, brazaletes, mamilas, sortijas 
y  otras-joyas todas'de los mejores diamantes, ru­
bíes y  demas piedras las mas preciosas y abulta­

das del Oriente. ,  ,
Métese en uno de los dos platillos de la ba

lanza donde cabe con gran comodidad y  allí se 
sienta sobre sus talones al modo que las mugere». 
En eV otro platillo se van echando por contrapes , 

• primero- monedas de p lata ,  luego de oro y '«uces
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vamente brocado ,y  . telas ó estofas muy ricas y  
piedras preciosas, hasta especerías, frutas, trigo, miel, 
manteca, y ,  otras-cosas del país, atendiendo con el 
mayor cuidado que suba el platillo del Emperador 
^ s t a  que el 6el de la balanza haga baxar al com­
pañero y  los iguale. Cada co sa . que se echa de 
nuevo en el platillo de compensación se aplaude y. 
vocea con grandes gritos y algazaras; pero si el 
Emperador por haber crecido y  engordado algo

mas pesa
antecedente (pues esta ceremonia se repite todos 
los años) entonces se levantan los gritos y  extre­
mos, de toda la Corte y  Grandeza, de forma que 
todo el Palaqiü es un aturdimiento y  confusión in-̂  
creíble; pero si el tirano pesa lo mismo ó pesq 
menos que el año antes, ni hay júbilos, ni ale­
grías.

Celebrada esta extraña etiqueta, baxa el M o­
gol ,d«í la balanza y, se restituye á su trono. Sen­
tado en él, le tienen prevenidas á los lados dos 
grandes bandejas y  en una de las quales hay va­
rias nueces, almendras, dátiles y  otras frutas del 
país .hechas pasta con baño de oro, y  en la otra 
hay las mismas frutas artificiales con baño .de piar 
,ta. E l Emperador va tomando alternativamente es; 
tas vagatelas de ambas bandejas y  echándolas al 
ayre como aleluyas andan todos los Omrhas y  
Rhajas al que mas puede por recogerlas Se empu­
jan unos á otros, se derriban por los suelos y el 
que mas pilla de aquellos embustes se tiene por el 
mas dichüiO, recompensando esta honra al G raa

Mo-
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Mugo) por Vitíós' presentes de plata y- oro ,-pe
rías y perlas de Ceilan.

Ei E m perador' Aurengzeb pesó un aikr’ 
libros*'mas'que otro*,'y -el Vragero Tomas Rhdí? 
fué Embaxador de' log'ubbrra en el 
pesar - el año de 162'^ al'Em perador -Gelran G 
llamado también Seimi, hijo de Eliber.

E L  I M F E Ú Í O  D E  L A  M O V j í .

M u y  S r.  m i ó :  - p a s a n d o  ,d!as- h á  ' p o r  ■ «ná>'> ¿alT t 

e f tc o n i r é  á  u n  a l b e y i a r  r o d e a d o  d e  é s p é c t -d d o ié ^ ,^ ^ ^ *  
V ióm e -la 'c u r io s id a d  y  qiie 'riéridó s a b e r  In q u e  a q n e  
l i o  s ig d i f ie a b a  e n t r é ' e n  el ■ c o r r o  y  h;d!é‘ 4 un  po­
b r e  c a b a l l o  á  q u ien  r e c o r t a b a n  las  orejas q u ^ ' d e s r  
p e d í a n - d o s  copk>l!os H o á ' d é  s a n g á e .
L u b a  in m e d ia to  á ' M  ip.-T  e
c ía n  aquella- operación ?-? ,E sié --sO bervT O - é a b b l l ó  hO
e s tá  e n f e r m o , ' m e  r e s p o n d ió - ,  so ld ro en re  ■ ■ l^ ^ eo r taü  

las  o re ja s  á  l a  m o d a  i n g l e s a . “  ■ ‘ , . . . j '  y,,-
P u e s ' y d  s é  v é ,  los  ¡ng léses  -Kálfart '^-l^üe-las

o r e ja s  d e ' ' s u s  ^ ca b a l lo s -so d  d e tbáá i t ídó  I d r g a s ^ y  .q d ié -

re n  q u e  s e á b  c o m o  ta s  d e ^ ' M  ’ L-bréles y‘ ^^ndh  
n u e s t ro s  c o c h e s  y  b e r l in a s  ifV gtesas, ó  á  l o  rtieníÁ 
p a r e d e n d o l o  e s  n a tu ra l  y  m u y  j u s to  q u e  r iuestros  
c a b a l lo s  l o  s e a n , y  q b a h d o  nbi lt> -p a r e r c á d .  S eg  -  
T a m e n te  q u e  no  s a b iá n  t s t m  a n i m a d  . 
co-*garia d e  sus o re ja s  q u a n d d '  to m á s e m o s  la m o d a  

■de la  g r a n  B re ta ñ a . -  Q u i z a s  m u y  - e n  b r e v e
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aüted hacer 1a misma opéracio'n á los caballos de 
iTiiestras estatuas. De esta no me q u e x a r ia p " 'o _  
que martiricen con ia cuchilla las orejas dé un cá- 
bailo por que siga la mod¿jí... A  la verdad qúo oq, 
se por que se enternézca usted tanto y  se interesé 
en la sucre de los caballos; ¿no vé usted á • stiS 
amos que como si fueran negros se abren grandes' 
ójalt's en sus orejas, de las qne  ̂ cuelgan ani'lus' 
ínás grandes que los que llevaría én sus dedos el 
agigantado S. Cristov;:!?' Pues si los amos se ha- 
fcen agngerear las ‘ drejis porque es m oda, ¿p o r­
que razón no se han desorejar los c a b it lo s 'p a r a ’ el 
mUmo fin? ¿Y  que dirja , usted V asistiera á la 
inaniubra de po'ner slfs''éolas í M a  Inglesa? ¿Pues 
que la cola tambieq? .Sepa usted a m ig o .m jo , que 
íihiira irti albeitbr püle’ "uu cábalio de' piel á ca« 
beza como lo haría Houdon gon un pedazo de 
marmol. ¿Pero 'fio sóri 'aVgUnas ' veces muy funestas 
á los c?í)allo^='cuyo'-gíj^'o'no se consulta esas cor­
taduras inglesas? ¡Que de quando en quando re- 
bicntan algunos; pero eso no. se mira quando se 
trata ífé-''seguir una moda!

h e  aquí i'tíixe' y o ,  dexándo á m i'buén hom­
bre y liujíé’ivdo del cruento espectáculo, como se 
siguen las modas contrarias á la razón y  aun al 
buctr^ M b'‘ 'Hk^a ahora h t̂bla yo creído , y  el cé­
l e b r e ‘¿•alüVsiista de la Id 'afirma también
que * i a v ' ' orejas fiel ' 'cabano' están' müy bien 
hci'his y  'máiy pfópó'rciónádas, ’ sin ser cortas co­
mo 'as'del to ro , y ni demasiado largas como las 
del burro; Q u e 's u  e o í a ^ r g d  y espesa cubre y ter-

nú-
, r i  ■■ -  T & l
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mina ayresamete la extremidad de su cuerpo. Que. 
no puede levantarla como el león; pero que le 
sienta mucho mejor aunque tendida.

A  los pesares que manifiesta éste grande hom­
bre deque se desfigure la boca d e l ' cab allo ,con los 
pliegues del freno, de las llagas, de las, cicatrices,, 
de-los sulcos de la espuela, y de que se atraviesen 
los pies con clavos, podría añadir la circuncisión 
de orejas y  la dislócacion de la cola. ¡O h  que fe­
lices son los burros, cuyas orejas aunque de mar­
gan espaciosa están libres de los caprichos cruele*

de la muda!

Anfriso á Altisidoro,

Sobrs la ceremonia de dar Pasquat.

i

f^ita prcesens nox et,
' A ug. sup. psal. 76,..

__Nsta ya de correr, querido amigo, 
advierte tu fatiga y  desaliento 
basta y a  de correr no me desdigo: 
aparta de ti lexos ese intento, 
mira que ir dando Pasquas no conviene, 
que es enfadoso y  necio cumplimiento ; 
y  si no dime, am igo, di á q u e,v ien e, 
aldabones y  puertas ir rompiendo,
»i que cosa de aprecio digna tiene, 
aquí y  allí las gentes andar viendo

Ayuntamiento de Madrid



y  de boca desearle buenos dias 
y ansiar tal vez que se hallen pereciendo?
Y  aunque esto no haya en tales cortesías 
¿dexará por lo menos de encontrarse p 
expresiones de viento y  harto frias?
IiiüUl e s ,  y en v a n o 'e l  empeñarse 
en hallar en las mismas cosa buena, 
de que ninguno pueda aprovecharse; 
mas hay! que tal gestión toda está llena 
;de mal deseo si ella bien se m ira , 
y  es de un hombre de seso muy agena, 
y  de aquel que á lo bueno siempre aspira; 
porque • dentro de sí tan solo encierra 
un favor aparante, una meutira.
¿Será favor para quien hacen guerra 
las pena% las angustiús'y aflicciones ^
( o h ,  quañto el hombre se equivoca y hierra) 
desearle que le asalten-:cQ!mo leones 
y  se ceben en él continuamente 
mientras habite en esta dura tierra?
Piles esto és lo que se hace puntualmente 
quando á otro muchas pasquas se desea, 
y  aquel que lo repare atentamente, 
verá sin duda como cuerdo sea 
que es solo un hospital toda la vida^ 
que- en ella nuestra dicha se escasea;
¿ y puede ser de alguno apetecida 
habiendo de sufrir tamaños males?
Quien necedad abriga tan cumplida 
admite pensamientos muy fatales, 
porque el huir de aquello que incomoda 
es común á los hombres y  animales.
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Y o  bien sé . que á ninguno, le acemoda 
prolongar su miseria . y .sus desdichas, 
en esto no hubo nunca ni habrá moga, 
el hombre siempre ansió gozar mii dichas, 
por ellas se afanó de. noche y d ^ . 
y  por ellas tu á veces te'encaprích;^s;
¿ y '  para el hombre cuerdo es aicgfi^ 
escuchar por las pasqsias o año nuevo 
solamente decir á usted quijfia , 
que viviese mil siglos::: yo renuevo • 
que usted en años á un Nué exceda^ 
vivamos, lo demas no vale un biedo.
Quien la razón escuche y á eha ceda 
fuerza es de que medite y  que conozca 
que en estas expresiones nada queda,.
Para que un buen peo'ar se reconozca 
y  los males que eu ellas se apetece • 
y  solo la afición se desconozca, 
si al ver que de infeliz muere y perece, 
-un desdichado., qn pobre pasagero, 
que á,,iiingug|0 ,á piedad mover merece 
notára yo que lleno de ira y  fiero, 
le decías: dilata tu partida, . 
no logres caminar con pie ligero:
^pudiera acaso serme, bien pida 
espresipn tan impropia'é inhumana?

' ¿Pudiera ser con gusto recibida 
de la gente mas cruel menos humana? 
pues lo misino en las Pasquas se nos dice 
fio hay que dudarlo, cosa es harto Ijlana.

ife  íoncluirá.
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